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PÁG. 2

Ejemplos de solidaridad 
en la pandemia 

 
La abnegada obra de un 
cura villero, una religiosa 

y un laico argentinos. 

La pandemia renovó el interrogante.  
 ¿Por qué permite las catástrofes?  
¿Es un castigo por darle la espalda  

a sus mandamientos?  
¿No hay acaso ejemplos de su furia  

en el Antiguo Testamento?  
¿Escucha los ruegos para que cesen? 

¿Dónde  
está Dios?
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LECTURAS DE VIDA

Un cura villero, una monja y un 
laico, ejemplos en la pandemia

El padre Juan Isasmendi es el pá-
rroco de la iglesia “Madre del Pueblo” 
ubicada en el barrio Ricciardelli –co-
mo recientemente se renombró a la 
villa 1-11-14 del bajo Flores– y a diario 
coordina la entrega de casi 4.500 ra-
ciones de comida para las familias de 
la zona. También cuenta con volun-
tarios que colaboran con los adultos 

Uno reparte  por día 
4.500 raciones de 
comida; otra fabrica 
barbijos y el tercero  
asiste a  indigentes.

ENTRE LOS CIEN TESTIMONIOS ELEGIDOS POR CLARÍN

En la villa. Juan Isasmendi asiste a los más necesitados.

mayores: “Tenemos un centro de ju-
bilados, el ‘Papa Francisco’, pero tuvo 
que dejar de funcionar, por razones 
obvias. Los voluntarios, de todos mo-
dos, los acompañan en el aislamien-
to para que no les falten medicamen-
tos y comida”, señaló. 

Una de las dificultades que hay en 
el barrio para afrontar la pandemia 
es que, en muchos casos, las casas 
son pequeñas y viven familias nume-
rosas. También, hay chicos en situa-
ción de calle que no tienen donde vi-
vir, entonces desde los centros barria-
les de día los acompañaron creando 
espacios de aislamiento para ellos. 

El Padre Juan expresa que tiene las 
mismas incertidumbres y angustias 

que todos: “Al margen de las gestio-
nes de ayuda que están movilizando 
las autoridades, la exclusión social es 
clarísima porque no todos pueden te-
ner reservas si no trabajan. Si hay una 
denuncia a la que nos lleva este virus 
es la de la desigualdad”, afirmó. 
   Otra servidora incansable es la her-
mana María Elba. Nada la detiene a 
la hora de ayudar a quienes están en-
frentado la pandemia, ni siquiera ser 
parte del grupo de riesgo. Con 84 
años, la religiosa de la congregación 
Hermanas Dominicanas de San José 
encontró la forma de ayudar durante 
la cuarentena sin incumplir con el 
aislamiento social preventivo en Las 
Varillas, localidad de Córdoba ubica-

da a 180 km de la capital provincial. 
Llegó a sus oídos que en el hospi-

tal se necesitaban barbijos descarta-
bles para los médicos, enfermeros y 
el resto del personal. A pesar de no te-
ner grandes habilidades para la costu-
ra, tres religiosas comenzaron con es-
ta tarea con los insumos que les pro-
veyeron los doctores y sus indicacio-
nes. Con el paso de los días, fueron 
haciéndolos cada vez más rápido. “No 
podemos salir a acompañar a los ma-
yores, tampoco repartir bolsones de 
comida, pero sí manejar una máqui-
na de coser”, afirmó la religiosa, que 
encontró en la confección de barbi-
jos la alegría de poder colaborar de 
acuerdo con sus posibilidades. 

No es la única tarea que las herma-
nas desempeñan. Por la mañana se 
abocan a la escuela que tienen a car-
go con la novedad de las clases vir-
tuales. Después de su jornada de tra-
bajo, dedican toda su tarde a la fabri-
cación de los barbijos. Cada puntada 
de hilo le recuerda a María Elba sus 
días como enfermera y el desarrollo 
de su vocación en la asistencia a los 

Lo esencial es invisible a los 
ojos 

Edgardo Sosa 
Editorial Paulinas 
 
A partir de la obra de Saint-Exu-
péry, se propone descubrir y go-
zar el secreto que el zorro regala 
al Principito para aprender a libe-
rarse de la ceguera existencial.

Santidad y felicidad en el si-
glo XXI 

Juan Miguel Mestani 
Editorial Lumen 
 
La santidad tiene mucho que 
aportar en la búsqueda de la rea-
lización personal, dejando de la-
do posibles prejuicios formados y 
malas experiencias obtenidas.

Los cinco minutos del Espí-
ritu Santo 

Víctor Manuel Fernández 
Editorial Claretiana 
 
Meditaciones, oraciones y refle-
xiones recogidas tras muchos 
años de acompañamiento pasto-
ral y espiritual iluminan el día a día 
de quien busca al Espíritu Santo.  

enfermos.   
Los colaboradores de la Comuni-

dad de San Egido también asisten a 
los más necesitados en la Ciudad de 
Buenos Aires: las personas en situa-
ción de calle.  

Con la expansión del coronavirus, 
muchos lugares donde la gente podía 
procurar comida se cerraron. Esto ha 
hecho que los voluntarios intensifi-
quen su servicio: la tarea les lleva ca-
si todo el día, además se abocan a es-
ta actividad de lunes a sábado, en vez 
de hacerlo una vez por semana como 
estaban acostumbrados.  

Por la mañana, salen a recolectar 
la comida: “Nos la provee  gente ami-
ga a la que le pedimos que los alimen-
tos sean fáciles de distribuir como 
empanadas o tartas en porciones, 
además de jugos”, detalla Marco Ga-
llo, que es voluntario hace más de 20 
años.  

En los primeros diez días de la cua-
rentena ya habían distribuido más de 
mil raciones y Marco asegura que no 
piensan bajar los brazos: “Cuando 
uno ve tanta necesidad, es imposible”.

Barbijos. La hermana María Elba corta y cose toda la tarde. Voluntario. Marco Gallo reparte viandas por los barrios.
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La solidaridad hace escuela 
en las villas porteñas
Con gran esfuerzo, 
maestros y voluntarios 
reparten viandas y 
material didáctico para 
acompañar a los chicos.

UNA RESPUESTA DE COLEGIOS CATOLICOS DURANTE LA CUARENTENA

Con alimentos. Los maestros ayudan incansablemente a las familias.

María Montero 
Especial para Clarín 

Las zonas más afectadas por la pan-
demia son, sin lugar a dudas, las vi-

llas y barrios carenciados, donde la 
población vive regularmente con las 
necesidades básicas en salud, comi-
da e higiene escasamente cubiertas y 
que en este momento particular se 
ven afectadas exponencialmente. 

Desde hace años la iglesia viene tra-
bajando en esos sectores a través de 
la Pastoral para las Villas en lo que se 
conoce como “las Tres C” de la vida o 
de la prevención: capilla, colegio y 
club. Una propuesta donde, en prime-
ra instancia, Jesús sea conocido más 
de cerca y más amado.  

Esta pastoral lo que brinda, espe-
cialmente, es una educación en valo-
res, a través del sentido de formar co-
munidad  porque, como dicen los cu-
ras que trabajan allí, “cuando alguien 
tiene un problema, es la comunidad 
la que sale al cruce para resolverlo”. 
De ahí también la importancia que 
cobran las escuelas de “cuota cero” 
que se instalaron en las villas, con el 
apoyo de la vicaría de Educación del 
Arzobispado porteño. 

Claro que con el aislamiento obli-
gatorio tuvieron que usar la creativi-

dad para mantenerse conectados y 
cubrir cada necesidad, especialmen-
te la de alimentos. 

Nazarena Loisi es directora del Ni-
vel Inicial del Instituto Nuestra Se-
ñora del Carmen, de la Villa 15 de Ciu-
dad Oculta.  “Con la comunidad de la 
parroquia y del barrio armamos gru-
pos voluntarios de cocina donde to-
dos los días se reparten viandas para 
las familias de la escuela y toda la 
gente de la zona”. La materia prima 
son los bolsones alimenticios que re-
ciben como colegio quincenalmente 
y que utilizan para cocinar. “Las re-
partimos de lunes a sábados, al me-
diodía y a la noche. Solo la leche se da 
todos los días a las familias del jar-
dín”, describe la directora. Y agrega: 
“Siempre supe que la escuela era im-
portante pero recién ahora compren-
dí mejor lo que significa este lugar pa-
ra las familias”. 

Si bien estas instituciones cuentan 
con un fondo solidario, siempre ha-
cen falta más cosas, especialmente ali-
mentos, por lo que reciben además co-
laboraciones de donantes y de Cáritas. 

Dentro de la  villa 21-24 de Barra-
cas, la realidad no es diferente.  Mu-
chas familias cuentan como único in-
greso el bolsón de alimentos que se 
entrega en la escuela Cura Brochero, 
donde ya funcionaba el nivel inicial y 
este año abrieron el primer grado. “Pe-
ro veíamos que igual no alcanzaba                     
-cuenta la directora de Nivel Inicial, 
Jesica Sampertini-, así que hicimos 
rifas entre nuestros contactos para 
juntar dinero y con eso los vamos 
completando con fruta, verdura y po-
llo”. 

Los directivos y docentes arman 
los bolsones para 120 familias que re-

Colecta. Se reciben donaciones.

La misión de la capilla, el colegio y el club

En las villas, la Iglesia plantea  las 
tres “C”, “capilla - colegio - club”, como 
espacios sanos y dichosos que ayu-
dan a los chicos y chicas a crecer y 
desplegar sus potencialidades.  

La comunidad de la capilla, del co-
legio y del club se organiza para reci-
bir la vida como viene.  

Toda institución plantea una es-

Opinión
Padre Gustavo Carrara 
Obispo Auxiliar de Buenos  Aires

tructura, pero esa estructura tiene 
que estar en diálogo con la vida con-
creta.  

Si la estructura que plantea la ins-
titución no está dispuesta a dejarse 
interpelar y transformar por la reali-
dad de la vida que recibe, esa estruc-
tura termina siendo obsoleta y no sir-
ve. Esto requiere una actitud perma-
nente de conversión pastoral.  

La capilla, como familia grande, tie-
ne como principal tarea la preven-
ción como una acción de misericor-
dia. La primera respuesta preventiva 

es fortalecer a las familias. Es a su vez 
necesario plantear la capilla como 
una familia para el barrio que busca 
que nadie se pierda.   

Un colegio que no pierde el patio… 
El sistema preventivo de Don Bosco 
está presente en nuestros colegios. Él 
les pedía a sus colaboradores: “no 
pierdan el patio”. No perder el patio 
es pedagogía de la presencia, es bus-
car compartir con los adolescentes lo 
gratuito de un encuentro, es dedicar 
tiempo a escuchar.  Si los escuchára-
mos en serio, encontraríamos una 

llave para muchas cosas.  
A veces sucede que hay que poner 

límites entre los jóvenes. Y en ese ins-
tante ya hay que pensar qué puerta 
abrir, qué propuesta positiva hacer-
le a ese joven.  

Un club genera pertenencia e iden-
tidad… Las esquinas de los barrios, 
les dan identidad y pertenencia a los 
adolescentes, pero muchas veces el 
mundo adulto que se acerca no les 
trae propuestas buenas.  

Los clubes de barrio que se van ge-
nerando en las villas les brindan pro-

puestas a miles de chicos en activi-
dades deportivas, educativas, cultu-
rales,  de manera sistemática, siendo 
así acompañados.  

En tiempos de Covid-19, no cerra-
mos las Parroquias pero todas las ac-
tividades habituales se reconfiguran 
en función de lo que vamos viendo 
que necesita la comunidad.  

Es así que la capilla, el colegio y el 
club se han transformado en espa-
cios que optan en este tiempo de pan-
demia por expresarse a través de 
otras tres “C”: cuidar, curar y compar-
tir, para seguir acompañando a los ve-
cinos y vecinas de las villas. 

 
*Carrara es el Vicario para la pas-

toral en Villas de Emergencia.

parten una vez por semana. “En esto 
rescatamos la providencia del Santo 
Cura Brochero -subraya Sampertini- 
que fue conformando la comunidad 
educativa y cuidando la vida”. 

Pero para las familias de la zona la 
comida no es la única necesidad. La 
escuela es una parte fundamental de 
su familia y el desafío era cómo estar 
cerca de ellas y de sus hijos en un ais-
lamiento que los encuentra sin com-
putadoras ni acceso a internet y don-
de la situación económica de los pa-
dres que trabajan en changas o en ca-
sas de familia es crítica.  

“Queríamos acompañarlos de al-
guna manera, decirles que no están 
solos -señala Sampertini-, así las 
maestras comenzaron a hacer video-
llamadas, rescatando el valioso lugar 
que ocupan, enviándoles cuentos que 
subíamos en el Facebook del colegio, 
sumando alternativas de cercanía”. 

Otra de ellas fue enviar a los chicos 
los cuadernillos que prepara el Mi-
nisterio de Educación aprovechando 
el retiro de bolsones que se hace una 
vez por semana y recibirlos a la se-
mana siguiente cuando vuelven a 
buscar los alimentos, como para te-
ner un reflejo de lo que hacen en sus 
casas. Ahí también incluyen cartitas, 
dibujos y una estampa del Sagrado 
Corazón con una oración de protec-
ción para los hogares. 

“Esto sirvió como medio de comu-
nicación y de vínculo que las fami-
lias agradecen enormemente”, afir-
ma la directora.   

Quienes deseen colaborar con ali-
mentos pueden comunicarse envian-
do un mail a:  jardinvirgendelcar-
men@yahoo.com.ar / jmcurabroche-
ro@gmail.com.
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Por qué Dios 
permite las 
catástrofes

Dr. Ariel Álvaez Valdés 
Especial para Clarín* 

      En el año 2007 el senador norte-
americano E. Chambers, del estado 
de Nebraska, presentó una demanda 
judicial contra Dios. Lo acusaba de 
provocar pestes, inundaciones y te-
rremotos en todas partes, matando a 
niños y ancianos sin demostrar nun-
ca compasión ni remordimiento. El 
político argumentaba que varias ve-
ces intentó ponerse en contacto con 
Dios, sin obtener respuesta. Por eso 
le pedía al juez que dictara una orden 
de alejamiento contra el demandado, 
prohibiéndole continuar con esas ac-
ciones. 

La noticia en aquel momento pro-
vocó sonrisas. Sin embargo, son mu-
chos los que actualmente siguen cre-
yendo que Dios es el responsable de 
las catástrofes y tragedias que azotan 
a la humanidad; y lo justifican dicien-
do que eso sirve para que el hombre 
se convierta, cambie de vida y vuel-
va a Dios. 

Ya Cicerón, un escritor romano, 
afirmaba: “La sola idea de que una co-
sa cruel puede ser útil, es de por sí in-
moral”. Si un autor pagano es capaz 
de pensar así, ¿cómo los cristianos 
pueden imaginar a Dios mandando 
tragedias para hacerle un bien a la 
gente? ¿No puede hacernos bien a 
través del bien? 

Lo cierto es que la pandemia que 
hoy nos golpea a todos ha obligado a 
los creyentes a plantearse dos pre-
guntas de vital importancia, que tra-
taremos de contestar. 

La primera es: ¿Dios tiene algo que 
ver con este flagelo? 

Lamentablemente muchos pien-
san que sí. Sobre todo ciertos pasto-
res y ministros religiosos, que creen 
encontrar un apoyo en la Sagrada Es-

¿Es un castigo que dispone por los pecados de la humanidad? 
¿Acaso  no hay varios ejemplos en el Antiguo Testamento? 
¿En algún momento atiende los ruegos para que cesen? 

Dramático. Las salas de terapia intensiva de los hospitales del norte de Italia se llenaron de pacientes con el Covid-19; muchos de los de más edad murieron y sin poder despedirse de sus familiares.

UN INTERROGANTE QUE LA PANDEMIA RENUEVA

critura. Efectivamente, en el Antiguo 
Testamento son innumerables los ca-
sos en los que Dios castiga a los hom-
bres con enfermedades, sufrimien-
tos y hasta con la muerte misma. 

Alguna vez alguien se tomó el tra-
bajo de contar a cuántas personas 
mató Dios en la Biblia, empezando 
por la mujer de Lot (a la que convir-
tió en estatua de sal por mirar hacia 
atrás cuando huía de Sodoma), y si-
guiendo por los que bailaron ante el 
becerro de oro (3.000), los que que-
maron un incienso impuro (250), los 
que se sublevaron contra Moisés 
(14.700), los que pecaron con mujeres 
extranjeras (24.002), los que mataron 

a la esposa de un levita (25.100), los 
que miraron sin permiso dentro del 
Arca de la Alianza (50.070), los impli-
cados en el censo de David (70.000), 
los que criticaron a Yahvé durante 
una guerra (127.000)... y la lista conti-
núa. Si sumamos las cifras obtene-
mos la cantidad de ¡2.038.333 asesi-
nados por Dios en la Biblia! Sin contar 
los muertos cuyos datos no se deta-
llan, como los que perecieron en el 
diluvio, en la destrucción de Sodoma 
y Gomorra, o en las plagas de Egipto. Y 
lo más sorprendente es que, cuando 
analizamos a cuántas personas mató 
Satanás, vemos que solo fueron 10 
(los hijos de Job). Tenemos, pues, un 
claro ganador. 

Una lectura fundamentalista de la 
Biblia ha hecho que generaciones de 
creyentes tomen estos relatos de ma-

nera literal, y piensen que Dios deci-
de sobre la vida y la muerte de la gen-
te. También la Biblia atribuye a Dios 
las inundaciones, terremotos y pes-
tes, de manera que se lo creyó el eje-
cutor de los cataclismos naturales. 

¿Cómo el pueblo de Israel llegó a te-
ner una imagen tan aterradora de su 
Dios? Es fácil comprenderlo. En los 
siglos anteriores a Cristo las ciencias 
aún no se habían desarrollado. No se 
conocían las leyes naturales (los mi-
croorganismos, las placas tectónicas, 
las enfermedades psicosomáticas). 
Los mismos conceptos de libertad y 
responsabilidad humanas estaban 
poco desarrollados. Esto hizo que 
muchos fenómenos naturales, que 
en aquella época no tenían explica-
ción, fueran atribuidos directamente 
a Dios. Por eso cualquier cosa que 
ocurría, buena o mala, agradable o 
fea, feliz o desdichada, se suponía que 
era obra divina. Un israelita no podía 
imaginar que sucediera algo en el 
mundo sin que Dios lo quisiera o lo 
provocara. Lo afirma el libro de Isaías: 
“Yo, Yahvé, creo la luz y las tinieblas; 
yo mando el bienestar y las desgra-
cias; yo lo hago todo” (Is 44,7). 

Pero cuando Jesús vino al mundo, 
las cosas cambiaron. Aunque las 
ciencias continuaban en su etapa pri-
mitiva, y seguían ignorándose las 
causas naturales de muchos fenóme-
nos, Jesús enseñó una idea revolu-
cionaria para aquel momento: que 
Dios no manda males a nadie. Él sólo 
manda el bien. Para demostrarlo, co-
menzó a curar a los enfermos y a rea-
nimar a los muertos, mostrando que 
Dios busca la salud, y no la enferme-
dad ni la muerte. Explicó además que 
las enfermedades no son un castigo 
divino por los pecados (Jn 9,3), y que 
los accidentes no son voluntad de 
Dios para corregir a las personas (Lc 

13,4-5). Dijo que de Dios solo procede 
lo bueno que hay en el mundo, por-
que Dios ama profundamente al 
hombre y no puede enviarle nada que 
lo haga sufrir (Jn 3,16-17). Es decir, Je-
sús no explicó de dónde vienen las 
desgracias, pero sí explicó de dónde 
no vienen: de Dios. Por eso, atribuir-
le a Dios algún mal es una falta de res-
peto a su amor. 

Aclarado que Dios no manda ni 
mandó ningún virus, viene la segun-
da pregunta, más difícil de respon-
der: ¿puede Dios eliminarlo y librar-
nos de él? 

Muchos están convencidos de que 
sí. Por eso realizan cadenas de ora-
ción, jornadas de ayuno y rezos co-
munitarios, pensando que cuantos 
más seamos los que pedimos la gra-

cia, antes nos escuchará Dios. Inclu-
so en algunos lugares se han sacado 
imágenes por la ciudad, esperando 
que Dios intervenga de una vez. Sin 
embargo la solución no ha llegado. Si-
guen muriendo cientos de personas 
cada día, y los enfermos se cuentan 
por millares. ¿Por qué Dios se niega 
a escuchar nuestra oración? ¿Está es-
perando que sean más los que implo-
ran? ¿A qué cifra de suplicantes hay 
que llegar? ¿O acaso con el dolor y el 
sufrimiento quiere enseñarnos algo? 

En realidad los equivocados somos 
nosotros. Dios es puro amor. En su 
inmensa ternura solo piensa en 
nuestro bien y en nuestra felicidad. 
Si no interviene poniendo fin a este 
mal, y a otros que nos aquejan per-
manentemente, no es porque, pu-
diendo hacerlo, prefiera mantenerse 
distante e inactivo. Es porque él solo 
no puede hacerlo. Dios no puede ac-
tuar entre nosotros sin la participa-
ción humana. Desde que él creó el 
mundo, dejó a los hombres como sus 
representantes para colaborar, servir 
y actuar en su nombre. Lo decía muy 
bien san Justino en el siglo II: “La pro-

Son muchos los que 
siguen creyendo que 
Dios es el responsable 
de las catástrofes.

Jesús no explicó de 
dónde vienen las 
desgracias, pero sí de 
dónde  no vienen.
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Dramático. Las salas de terapia intensiva de los hospitales del norte de Italia se llenaron de pacientes con el Covid-19; muchos de los de más edad murieron y sin poder despedirse de sus familiares.

INICIATIVA DE LOS JESUITAS

Debido al impacto que la pande-
mia tuvo en las emociones de las 
personas, muchas sienten la ne-
cesidad de hablar para desaho-
garse o comentar lo que les está 
pasando, pero no siempre tienen 
con quién hacerlo. Para ellos exis-
te “No estás solo”, una propuesta 
de conversación y de acompaña-
miento espiritual a la distancia. 

La iniciativa fue impulsada por 
la Compañía de Jesús en España 
y se adoptó en Argentina y Uru-
guay. El padre Javier Rojas, coor-
dinador de esta propuesta en 
nuestro país, explica que “este 
servicio nace con el anhelo de ser 
en este tiempo de aislamiento un 
espacio que nos ayude a encon-
trarnos con los demás de una ma-
nera completamente nueva y dis-
tinta por medio de la conversa-
ción, que nace de la necesidad de 
contar aquello que realmente nos 
entristece, nos agobia o nos preo-
cupa”. 

La misión es tender puentes 
entre las personas para fortalecer 
la cultura del encuentro, posibili-
tada por la escucha atenta y libre 
de prejuicios. “Aunque es una ini-
ciativa religiosa –explica el sacer-
dote–, tiene un profundo sentido 
humanitario: escuchar el dolor y 
el sufrimiento de quienes pueden 

Un servicio telefónico de asistencia a  
personas angustiadas en la cuarentena

estar pasándola muy mal y nece-
sitan esa palabra de aliento, de 
ánimo, incluso de fe siempre que 
las personas quieran conversar 
alguna situación desde el aspecto 
de la fe”. 

El grupo de voluntarios está 
conformado por sacerdotes, reli-
giosas y laicos. Sus nombres es-
tán dispuestos en una lista y en e-
lla se dan a conocer con una breve 
descripción de su persona en la 
que pueden incluir su motivación 
para ofrecer acompañamiento, su 
ocupación, sus gustos e intereses. 
El solicitante que ingresa a la web 
puede escoger quién quiere que 
lo llame. Sin embargo, el padre Ja-
vier dice que muchos de los que 
desean comunicarse son adultos 
mayores sin acceso a internet, 
por eso se habilitó también una lí-
nea telefónica. “Cada llamado se 
vuelve un espacio maravilloso –
explica Rojas– porque hay cosas 
que no te animás a hablar con las 
personas que tenés cerca, pero 
cuando guardás cierto anonima-
to sentís que podés expresarte li-
bremente. Nadie te juzga ni te re-
crimina, y eso te renueva profun-
damente”. Para contactarse con 
esta propuesta, comunicarse al 
0800-888-0170 o ingresar a la pá-
gina web Noestassolo.com.ar.

Coordinador. El padre Javier Rojas, al frente de la propuesta. 

videncia de Dios es el hombre”. Sin 
una persona que se ofrezca a colabo-
rar, Dios no puede actuar. 

Es triste ver cómo seguimos pi-
diéndole a Dios que haga cosas, en lu-
gar de ofrecernos nosotros a hacer al-
go. Seguimos creyendo que él puede 
introducirse desde afuera y manipu-
lar la creación, cuando en realidad él 
está esperando que nosotros nos de-
cidamos a actuar. Alguno podrá de-
cir: “Yo no puedo hacer nada frente a 
tal problema”. Y no es verdad. Siem-
pre algo podemos hacer para aliviar 

el problema por el que oramos. Pero 
muchos prefieren acogerse a un in-
fantilismo cómodo, “pidiéndole a pa-
pá” lo que en realidad es tarea nues-
tra. Y si finalmente no hacemos na-
da, entonces Dios tampoco lo hará. 
Porque desde que Dios se hizo hom-
bre, solo puede colaborar en este 
mundo con la ayuda de los hombres. 

Los cristianos tenemos una mane-
ra infantil de orar. Siempre estamos 
pidiendo a Dios que solucione los 
problemas y arregle los conflictos 
que, en realidad, nosotros provoca-
mos. Pero esa no es la misión de Dios. 
Su tarea es la de darnos la fuerza, el 
valor, la inteligencia, la voluntad, la 
capacidad para que nosotros los so-
lucionemos. Por eso, en vez de orar: 
“Señor, da pan al que tiene hambre”, 
deberíamos orar: “Señor, te ofrezco 
compartir mi pan con el que tiene 
hambre”.  

En vez de pedir: “Que haya paz en 
el mundo”, deberíamos decir: “Te 
ofrezco poner paz en mi mundo”.  

En vez de rezar: “Dale salud a mi 
madre”, deberíamos rezar: “Te ofrezco 
visitar más seguido a mi madre”.  

En definitiva, cuando estemos ten-
tados de pedirle a Dios que resuelva 
nuestros problemas, intentemos pri-
mero escuchar su voz. Tal vez nos es-
té pidiendo que hagamos algo noso-
tros para resolverlo. 

 
* El autor es teólogo y biblista

Siempre algo 
podemos hacer para 
aliviar el problema 
por el que oramos.

Si no hacemos nada 
ante la adversidad 
tampoco lo hará Dios 
por nosotros.
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AMIA: una obra solidaria 
que la pandemia potenció 

En este periodo de emergencia sani-
taria, la Asociación Mutual Israelita 
Argentina ofrece su acompañamien-
to a través de distintas propuestas. 
“Es momento de atender la emergen-
cia con todos los recursos humanos, 
físicos y monetarios en la contención 
que esta situación merece –afirma 
Daniel Pomerantz, director ejecuti-
vo de la AMIA- y por suerte la institu-
ción está muy sólida, viene de mu-
chos años de una administración 
muy eficiente en sus recursos”. 

En diálogo con Valores Religiosos, 
Pomerantz señala que, desde la pri-
mera semana de cuarentena, revisa-
ron todos los programas sociales pa-
ra reconvertirlos. Tras hacer un aná-
lisis de los destinatarios y el nivel de 
contacto, evaluaron las posibilidades 
logísticas e incluso pidieron que ca-
da sector de la asociación hiciera lle-
gar sus necesidades para establecer 
los criterios de trabajo. Lejos de bajar 
los brazos, redoblaron sus esfuerzos 
para que nadie se quede sin asisten-
cia. “Se planeó un apoyo integral a las 
familias porque muchos son cuenta-
propistas o pequeños comerciantes 
–explica-. Incrementamos de inme-
diato los presupuestos en subsidios 
y pasamos de 1.000 a 2.000 personas 
que los reciben mensualmente”. 

Algo que siempre ha sido destaca-
do de la AMIA es el servicio de em-
pleo, que incluye orientación ocupa-
cional y capacitación, de la que par-
ticipan 15.000 personas por año. En 
este momento estos cursos son a dis-
tancia y es sorprendente la cantidad 
de personas que se inscriben, mucho 
mayor a los que optaron anterior-
mente por la modalidad presencial. 
Por eso, Pomerantz vaticina que se-
guramente esta práctica continuará 
cuando termine la pandemia, sin de-
jar de lado los cursos presenciales. 

Otro de los servicios que se modifi-
có fue el Centro Integral de Adultos 

La mutual duplicó la 
ayuda económica, la 
comida se reparte en 
viandas y la capacitación 
laboral es a distancia. 

JUDIOS

Mayores, un espacio de socialización 
que brindaba las tres comidas dia-
rias. Si bien los encuentros quedaron 
suspendidos, las viandas se envían a 
diario a los hogares. “En cuanto a la 
actividad recreativa –agrega-, trans-
mitimos por Facebook o WhatsApp 
clases de yoga y otros ejercicios para 

que la gente siga vinculada”.  
La institución también cuenta con 

gran variedad de actividades gratui-
tas online, como cursos de cine y tea-
tro. Según Pomerantz, esto permite 
bajar el costo y subir la cantidad de 
asistencia, pero reconoce que es di-
ferente a lo presencial por los víncu-
los que se generan. 

Entre sus programas sociales, la 
AMIA tiene una orquesta infantoju-
venil de la que participan chicos que 
viven en barrios carenciados de Ca-
pital Federal y del conurbano. Antes, 
eran retirados de sus casas para cur-
sar en la asociación, pero hoy reciben 
clases individuales a distancia. “Du-
rante el año, tenemos unas 3500 per-
sonas por mes que participan en pro-
gramas sociales. El desafío –opina- es 
encontrar un equilibro para que no 
modifiquemos el sentido de la pro-
puesta, sino que sumemos nuevos 
públicos que no pueden acercarse”. 

La AMIA tiene contacto con otras 
organizaciones judías y participa del 
programa “Seamos uno” junto con la 
comunidad católica, evangélica y al-
gunas empresas. De esta manera, Po-
merantz considera que  se preparan 
para el futuro: “Las consecuencias no 
terminan con la pandemia. No tene-
mos clara la evolución del sistema 
económico, pero sabemos que va a 
ser una crisis muy profunda”.

Asistencia alimentaria. Por la cuarentena se entrega en viandas.

La noche del lunes pasado dio ini-
cio a la celebración de Lag Baomer. 
Si bien este año resulta imposible, 
la costumbre en este festejo es la 
de cantar y danzar reunidos alre-
dedor de un fogón. Esta alegre mo-
dalidad de dedicación se realiza en 
memoria del maestro Rabí Shi-
món bar Iojai, quien fuera el ejem-
plo del mayor líder educativo, ha-
biendo resistido al intento del Im-
perio Romano de borrar la existen-
cia política de Israel, a finales del 
Siglo I e inicios del Siglo II.    

Quisiera en esta columna resca-
tar el valor simbólico del fuego co-
mo un potente elemento en las 
culturas antiguas, y en este caso, 
en la tradición judía. 

Desde los pensadores y filósofos 
de antaño, llegando a los moder-
nos poetas, el fuego sigue siendo 
venerado como una metáfora que 
inspira a los grandes sentimientos 
que interpelan al hombre. 

La historia de Pesaj, la Pascua 
Hebrea, comienza con el relato de 
la zarza ardiente que no se consu-
me, lo cual revela la presencia di-
vina a Moisés. El fuego en forma 
de columna que precede al mo-
mento del éxodo de Egipto, funcio-
na como una guía para saber ha-
cia dónde deben dirigirse esos 
hombres liberados de la esclavi-
tud. La fiesta de Shavuot, Pente-
costés, porta el fuego como signo 
de la luz, al momento de ser otorga-
das las Tablas de la Ley en el Mon-
te Sinaí. Antes de comenzar cada 
Shabat iluminamos nuestro hogar 
con dos velas, a modo de bienveni-
da a la jornada sagrada de la sema-
na. En la oración final de la litur-
gia del 9 de Av, día nacional de due-
lo, se pronuncian las palabras del 
profeta Zacarías, quien declara 
que así como se destruyó a Jeru-

Las “chispas” que 
iluminan el alma

Enseñanzas milenarias. La celebración 
de Lag Baomer es ocasión para meditar 
sobre los significados del fuego. 

Opinión
Daniel Goldman 
Rabino de la Comunidad Bet El

salén con fuego, el Señor usará el mis-
mo elemento para su reconstrucción. 
Y en Janucá, Fiesta de las Luminarias, 
durante ocho días el fuego resulta el 
leit motiv de la celebración. 

El Talmud sostiene que después de 
la confección de la vestimenta, el do-
minio del fuego es el primer acto de 
la creación humana. Y en más de una 
oportunidad escuchamos decir que 
el fuego arde en nuestra alma. 

En definitiva, acorde a las enseñan-
zas milenarias, existen tres significa-
dos sobre el fuego en nuestra tradi-
ción. 

El primero es el fuego como “reve-
rencial”. Es un elemento ceremonial 
para honrar a Dios. 

El segundo es el fuego como “reve-
lación”. Despierta un sentido de mis-
terio divino y de asombro humano, 

ya que la Divinidad se manifiesta en 
llamas y luz. 

El tercero es el fuego como “sabi-
duría”. Dice el Midrash que la Torá se 
asemeja a un fuego negro (las letras) 
grabado sobre uno blanco (el cuero, 
el papel). 

El fuego es símbolo de fragilidad y 
paradójicamente de fuerza de vida. 
El fuego es el signo de sustancia de 
cambio continuo. Y el fuego es el em-
blema de un lugar para congregarnos 
y sentir calidez. 

La multiplicidad inagotable de los 
símbolos nos convoca a que puedan 
ser leídos e interpretados como bue-
nas fuentes de ideas, de encanto y de 
magia. 

Es mi deseo que en este Lag Bao-
mer, cada uno de nosotros, unidos y a 
la distancia, hayamos percibido la ar-
monía de esas chispas que se elevan 
e iluminan el alma.  

Redoblaron sus 
esfuerzos para que 
nadie se quede sin 
asistencia.

La costumbre  es 
cantar y danzar 
reunidos alrededor 
de un fogón.

Capacitación laboral. Se realiza a distancia para observar el ciudado.
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El aporte de un médico y un viajero 
musulmanes ante la Peste Negra 

Ricardo Elía 
Sec. de Cultura del Centro Islámico 

A mediados del siglo XIV la Peste Ne-
gra asoló Asia, África y Europa cau-
sando millones de muertos. Un me-
dico en Almería y un viajero en Da-
masco, ambos musulmanes, tuvie-
ron experiencias muy distintas que 
han quedado registradas en la histo-
ria. 
 La gran pandemia del siglo XIV, la 
“muerte negra”, provocada por la pes-
te bubónica (del griego bubón: bulto, 
tumor, que se produce en las zonas 
ganglionares del cuerpo), que se co-
bró las vidas de por lo menos cien mi-
llones de personas entre 1330 y 1353 
de un total en el mundo de 450 millo-
nes, constituye la mayor catástrofe 
que registra la historia de la humani-
dad. En cuatro años solamente cau-
só la muerte de 50 millones de seres 
humanos en Europa, o sea entre el 45 
y 50% del total de la población. 

Ibn Jatima (1300-1369) fue un mé-
dico hispanomusulmán de Almería. 
Vivió los peores tiempos de la plaga 
en su ciudad, que fue el puerto de en-
trada de la calamidad en la España 
musulmana, entre los años 1347-1353. 
A esta pandemia dedicó su principal 
obra, “Consecución de la finalidad en 
el análisis de la enfermedad que so-
breviene”, aparecida en febrero de 
1349. En ella se dan consejos a los ha-
bitantes del sultanato de Granada pa-
ra que se protejan para evitar el conta-
gio y se aventura la teoría de que las 
enfermedades se transmitan a través 
de “organismos minúsculos” que pa-
san de un cuerpo a otro, lo que cons-

Uno educó a sus 
contemporáneos para 
prevenir el contagio y el 
otro se reunió a orar 
con judíos y cristianos.

ISLAM

Histórico. La mezquita de Damasco, escenario de la más conmovera manifestación interreligiosa.

tituye un anticipo del descubrimien-
to de los virus y las bacterias. Será re-
cién 300 años después, en 1674, cuan-
do el holandés Antonie van Leeu-
wenhoek observe por primera vez 
con su microscopio los microorga-
nismos. 

Hay que tener presente que la doc-
trina de las enfermedades contagio-
sas no fue tratada por los médicos 
griegos y romanos y pasó casi desa-
percibida para los escritores latinos 
de medicina medievales y renacen-
tistas. 

Este tratado es el más importante 
de los tres andalusíes compuestos a 
mediados del siglo XIV, con una in-
formación muy superior en calidad 
y en cantidad a los del médico grana-
dino Ibn al-Jatib (1313-1375) — “Lo que 
convence a quien pregunta acerca de 
la terrible enfermedad”— y al-Saquri 

(siglo XIV) — “El consejo”, un resu-
men de la obra perdida “Verificación 
de la noticia acerca de la epidemia”. 

Junto a su amigo Ibn al-Jatib, se 
adelanta Ibn Jatima a sus colegas de 
la Europa latina, en la hipótesis de la 
infección microbiana y en la impor-
tancia del aislamiento en las epide-
mias. Será recién en 1894 cuando dos 
bacteriólogos, uno alemán y otro ja-
ponés, descubran la causa de la peste 
bubónica: la responsabilidad del gran 
terror negro era una bacteria que vi-
vía dentro del estómago de las pulgas 
de la rata; estos agresivos insectos la 
transmitían con sus picaduras a los 
humanos. Con la aparición de los an-
tibióticos se logró neutralizar la ame-
naza. 

Por otro lado, Shamsuddín Ibn 
Battuta (1304-1368) está considerado el 
mayor viajero de la historia. Entre 1325 

y 1354 atravesó tres continentes reco-
rriendo 120 mil kilómetros, visitando 
lugares exóticos como las islas Maldi-
vas, Sumatra, India, China y Malí. 

Una de las más grandes anécdotas 
de Ibn Batutta se refiere a su viaje a 
Damasco en julio de 1348. Allí tomó 
plena conciencia de la terrible pan-
demia que se había adueñado de casi 
todo el mundo: la Peste Negra. En Da-
masco la muerte se llevaba un pro-
medio de dos mil almas al día. Pronto 
toda la actividad se paralizó en la mi-
lenaria urbe, y todos comenzaron a 
suplicar al Altísimo para que la cala-
midad se detuviese. 

Ibn Battuta narra que los damas-
cenos ayunaron durante tres días y 
finalmente se apiñaron delante de la 
Gran Mezquita de los Omeyas, la que 
estaba abarrotada de creyentes de 
ambos sexos. Éstos pasaron la noche 

en vigilia, rezando y suplicando. Lue-
go de cumplir con la oración del alba 
salieron descalzos en procesión lle-
vando los Coranes en sus manos. To-
da la población se sumó a la proce-
sión, incluso los judíos con su Torá y 
los cristianos con su Evangelio, llo-
rando e implorando a Dios a través 
de Sus Escrituras y Sus Profetas (Ibn 
Battuta, “A través del Islam”. Madrid: 
Alianza Editorial, 2005, pp. 209-210). 

Ibn Battuta nos dejó uno de los tes-
timonios más conmovedores que ha-
bla de la manifestación más sincera y 
masiva de las tres religiones mono-
teístas a la largo de la historia. Tras 
llegar a Meca en 1349, cumpliendo así 
su cuarta peregrinación, nuestro es-
forzado Shamsuddín (en árabe “Sol 
de la Fe”) decidió volver a su Marrue-
cos natal, casi un cuarto de siglo des-
pués de salir de allí.

AGENDA DEL CIRA

El Centro Islámico de la Repú-
blica Argentina lanzó la campa-
ña solidaria “Hermano, no es-
tás solo” dirigida a la sociedad 
argentina para ayudar a los 
más necesitados en esta emer-
gencia sanitaria y económica. 
Los programas de El Cálamo, 
especial Ramadán se emiten 
por Instagram @elcalamo y 
Twitter @elcalamo en los si-
guientes horarios: Lunes, mar-
tes y miércoles 05.30 am, y jue-
ves y viernes de 05.30 a 6 am; y 
por TV Pública los Sábados y 
Domingos de 05.30 a 06.30 am y 
08.00 a 09.00 am. Asimismo, 
por las redes sociales mencio-
nadas anteriormente, se tras-
mite el programa Al-Risala (El 
Mensaje) los miércoles 
(17.00hs), viernes (23.00hs) y 
domingos (17.00hs). Los martes 
y jueves (21.00hs) se difunde 
Viajando a través del Islam por 
www.facebook.com/ciraislam 
y https://www.insta-
gram.com/centroislamico/ 

 

Actividades 
durante la 
cuarentena

Paramás información, entrá abuenosaires.gob.ar/coronavirus
ochateá con laCiudad al 11-5050-0147.

En la Ciudad todos usamos tapaboca.

#TapateLaBoca#TapateLaBoca
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ENTRE EL CIELO Y LA TIERRA

Concilio Vaticano II enseña que ‘no 
se edifica ninguna comunidad cris-
tiana si esta no tiene su raíz y centro 
en la celebración de la Sagrada Euca-
ristía’  (PO 6). San Juan Pablo II remar-
caba que la Misa ‘antes que un pre-
cepto debe sentirse como una exigen-
cia inscrita profundamente en la 
existencia cristiana’ (DD 81). Es com-
prensible entonces que muchos fie-
les nos reclamen que busquemos al-
guna manera de volverla accesible. 
Nosotros les decimos que pueden ex-
perimentar otras formas de oración, 
y lo hacen, pero ya decía San Juan Cri-
sóstomo: ‘También puedes orar en tu 
casa; sin embargo, no puedes orar 
igual que en la Iglesia, donde se reú-
nen los hermanos’”.  

Hemos fomentado en este tiempo 

Hay un debate en torno al regreso 
de las celebraciones religiosas en me-
dio de la pandemia. Si bien la mayoría 
de las comunidades católicas se man-
tuvieron unidas a través de las reu-
niones y celebraciones virtuales, lo 
presencial es inherente a la realidad 
del culto. Cabe preguntarse sobre to-
do si podemos privar durante tanto 
tiempo a la gente de su alimento espi-
ritual, tan necesario en estos tiem-
pos de pandemia.  

Monseñor Victor Fernandez, pre-
sidente de la comisión de Fe y Cultu-
ra del Episcopado escribía: “Como di-

La suspensión de la misa nos interpela 

Una polémica que crece. La cuarentena obligó a suspender la celebración de la eucaristía, entre otros 
oficios. Las periódicas renovaciones de las restricciones llevan a estudiar su vuelta cuidando la salud. 

Opinión
Pbro. Guillermo Marcó 
Sacerdote - Arquidiócesis de Bs. As.

jo el Santo Padre, en este contexto ya 
no podemos pensar en salvarnos so-
los. Nosotros, como Iglesia, intenta-
mos unirnos al sufrimiento de todos 
y hacer humildemente nuestro apor-
te: no sólo brindando recursos espi-
rituales, sino también acrecentando 
la labor de Cáritas, ofreciendo espa-
cios físicos para diversas necesida-
des, etc. Pero cuando pensamos en 
sostener la vida interior de los fieles y 
en alentar su crecimiento, nos encon-
tramos con la dificultad grave de ver-
los privados de la eucaristía durante 
mucho tiempo, previendo además 
que esta situación pueda prolongarse 
por varios meses”. 

Agregaba que “sin dar lugar a fana-
tismos, hay que reconocer que esto 
nos plantea un dilema. Porque el 

el valor de la comunión espiritual. 
Aunque comulguemos materialmen-
te, los frutos que de allí se obtienen 
siguen siendo espirituales. Tras ad-
mitir que la especial circunstancia 
torna difícil discernir qué hacer, 
monseñor Fernandez considera “in-
dispensable que demos un claro 
mensaje a nuestro Pueblo de Dios 
mostrando que de verdad esto nos 
preocupa y que intentamos dar algún 
paso que permita resolver esta situa-
ción lo más pronto posible, pero sin 
dejar de acompañar la preocupación 
sanitaria de las autoridades. Sabemos 
que exponerse al contagio es una 
irresponsabilidad, sobre todo porque 
implica exponer a otros al contagio e 
indirectamente puede favorecer una 
situación de crisis sanitaria que no 

queremos ver en nuestro país”. 
En la provincia del Chaco, particu-

larmente golpeada por el Covid-19, el 
gobernador autorizó “misas, reunio-
nes y congregaciones religiosas con 
un cupo máximo de fieles que no su-
pere el 33% de la capacidad del lugar 
al que concurran, hasta las 19 horas, 
sin rituales que impliquen el contac-
to físico y con las medidas sanitarias 
obligatorias como el uso de barbijos”.  

Por mi parte, creo que los fieles po-
drían seguir participando de las mi-
sas completas online y en las parro-
quias -ahora que se permitió reabrir 
los templos- , en diferentes horarios, 
sin amontonamiento, de una celebra-
ción de la Palabra breve y con acceso 
a la comunión, respetando las nor-
mas de distanciamiento.

ESTE JUEVES EN TODO EL MUNDO

La Conferencia Episcopal Ar-
gentina invita cordialmente a lí-
deres y comunidades religiosas 
de todo el país a unirse a la Ora-
ción por la Humanidad, que con 
motivo de la pandemia que afecta 
a buena parte del mundo se reali-
zará este jueves. La iniciativa fue 
lanzada por el Alto Comité para la 
Fraternidad Humana, un organis-
mo multirreligioso que se creó 

Jornada interreligiosa de oración ante la pandemia 

luego de que Francisco y el Gran 
Imán de Al-Azhar, Ahmad Al-
Tayyeb, firmaran en febrero de 2019 
el documento sobre la Fraternidad 
Humana, en el que volcaron una se-
rie de compromisos para la cons-
trucción de un mundo mejor. Los 
obispos señalan que será una oca-
sión en la que “creyentes de todas 
las religiones se unan espiritual-
mente en un día de oración, ayuno y 

obras de caridad para implorar a 
Dios que ayude a la humanidad a 
superar la pandemia del corona-
virus”. Y citan al Alto Comité: 
“Junto a la afirmación de nuestra 
creencia en la importancia del pa-
pel de la medicina y la investiga-
ción científica en el tratamiento 
de esta pandemia no nos olvida-
mos de dirigirnos a Dios, el Crea-
dor, en esta gran crisis”.

CAMPAÑA SEAMOS UNO

La campaña Seamos Uno, creada 
por comunidades de varios cre-
dos con el fin de asistir a habitan-
tes de los barrios vulnerables de 
la zona metropolitana en la cua-
rentena, entregó hasta este fin de 
semana 175.000 cajas con alimen-
tos y productos de limpieza del 
millón al que aspiran. Participan 
Cáritas, la AMIA, la Alianza Cris-
tiana de Iglesias Evangélicas 

Entregan 175 mil cajas con alimentos

(ACIERA) y los jesuitas, junto con 
la ONG Banco de Alimentos. Las 
cajas son distribuidas por las en-
tidades de bien público con traba-
jo territorial. Algunas empresas 
aportan productos y otras, ade-
más de particulares, dinero a tra-
vés del sitio: www.seamosu-
no.com. Cuatro auditoras inter-
nacionales supervisan de modo 
de garantizar la transparencia.


